
pañd^ Prescindiendo, además, de estas considera­
ciones generales , dctic tenerse prcseiite que c', 
goltlorní) de Francia lii dfsciihierlo pretcnsiones a 
uno de sns puertos con el fin de hacer una desas­
trosa concurrencia ;i nuestro comercio ullram irino, 
T también q<ie la cirtunslancia de ser la isla di 
Haití vecina de las nueslr.is de Cuba y Puerto-Rico 
la constituye de sumo precio para nosotros, por 
cuanto su amistad úsu milquerencia puede innuir 
de una manera directa en el orden 7 tranquilidad 
interior de aquellas posesiones. 

Nos dicen de Melilla, que toda la 
parte septentrional del imperio de Mar­
ruecos, el Riff y las Montañas han pro­
clamado al Emir Abd-el-Kador, gran 
Padislia y emperador de Marruecos, el 
cual se encuentra como d unas dô ^ jor­
nadas de aquella plazas nu(!slras, y que 
aquellas tan populosas, feraces é ines-
pugnables comarcas se handeci ¡idopor 
su dominación. 

¡H.jsta cuándo tendrán los gober-
nanlci de la Esp:ma en olvido aquella^í 
importantísimas posesiones! Si el Emir 
se haré el dueño del pais fronterizo, se­
rá el momento de entenderse forzosa­
mente con él y de procurar sacar par- | 
tido para nuestras relaciones con Mar- i 
tuecos. 

anunciar en nue-^tro diario, que el 
ayuntamiento de Bidajuz ha adoptado 
!a^ disposiciones convenientes para 
qii • el pan no esceda para las clases 
po't es del precio de diez cuartos. 

r.logiaraos como se merece un 
pru ' fJer tan íilantr<»pico, y solo de-
seari:imos que fuese secundado por 
otras corporaciones que no por repre­
sentar el interés de mas grandes po­
blaciones tienen por eso menos obli­
gación de ser tan previsoras y huma­
nas como la municipal i Jad de la capi­
tal (le Esfremadura. 

La Gil'da de ayer no contiene nin­
guna orden ni decrito del gobierno. 

mercados conviene ocultarlos ó cosa ta!, el BIPIC-
lin se hace perdidi/.o ó se supone falta Es'o íinica-
menle se remediaría imponiendo pena de inme­
diata deposición é inhabiiilaciim al secretario que 
por ¡uslificacion de tres testigos rcsullasc no v\-
hihir el Bolelih habiendo llegado, en la misma se­
cretaria por supuesto. 

La importancia é incontestabilidad de estas 
observaciones, que afectan quizá á mas de la 
mitad de las 23 ó 24,000 poblaciones actuales de 
la península, nos hace desear sean tomadas en 
consideración. 

Se ha dado la orden para que el 
señor Capaz pueda regresar á España 
después de su larga emigración. 

Leemos en un diario moderado que 
el señor Bruiielli pasará mañana al real 
sitio del l'ardo con el objeto de influir 
en el ánimo del rey para que vaya con 
su augusta esposa :! la jornada de la 
Granja. Mucho celebraríamos que su 
eminencia consiguiera la realización de 
un paso que cortarla muchas intrigas 
de los que no quieren que tengamos 

El alcalde corregidor de esta H. vi­
lla á petición de los tahoneros y para 
quitar loJa clase de trabas á la venta 
de los granos, ha espedido un edicto 
recordando lo dispuesto en las leyes 
del reino que prohiben la ialervencion 
de los corredores á atravesadores de 
aquel arli'^olocondeHando á los contra­
ventores con las penas establecidas. 

Nosotros que hemos abogado siem­
pre por la libertad del comercio, cono­
cemos, empero, que en circunstancias 
agravantes las leyes de la necesidad son 
superiores á todas, y que la suerte de 
las clase-i polnrs necesilaa un apoyo y 
deben atraerse la general consideración 
de las acomodadas. Eu este sentido ro­
garíamos al señor corregidor que inda­
gase si es cierto que de algunos dias á 
parte hay una asociación de especula­
dores que acopian trigo, que han envia­
do comisionados á varios puntos, que 
obstruyen el paso de la mayor parle 
del que viene til mercado y que estos 
son los que lo mantienen á precio su­
bido esperando grandes ganancias. 

Dícese también que no estarla al 
precio que hoy se halla el trigo, si aque­
lla asociación no tuviera estancados los 
cereales, y que es de creer que lejos 
de'verse rcbnja subiránlus precio^, co­
mo también loide otras substancias ali-
rtenlicias que sufren el mismo estan­
camiento. 

El ayuntamiento debia indagar si es 
cierto y rogar á los especuladores q»p. 
dediquen sus cálculos á otros ramos, 
dejando qne lleguen al mercado los gra­
nos con libertad, no especulando con 
el primer alimento de las clases pobres. 

Por hoy hacemos esta advertencia 
por si surte efecto sin necesidad de mas 
aclaraciones. 

Tenemos la mayor complacencia al 

buscaba, llamé á los dos primeros cuartos sin que 
nadie respondiese. 

Suponiendo que alli habitarían jornaleros que 
estuvieran á la sazón en su trabajo, llamé en el 
piso segundo 7 hallé igual silencio. 

Sorprendido con esta soledad, subí al tercero 7 
ultimo piso, donde también llamé en raid» Iba-
mc ya á retirar creyendo haber equivocado el nú­
mero, cuando |>crcib¡ ruido de pasos 7 una voz 
de nii'ia que decía : 

—¿Quien es? 
—Una persona que desea ver á la señora Lalle-

róand de parle de la señora princesa de Monbar,— 
respondí 

Se abrió la puerta, 7 vi una niña de rostro can­
doroso. 

—¿Vive aqui la señora Lallemand?—dije diri­
giendo una ojeada á una pieza desmantelada, en la 
cual remataba una escalera que debia conducir á 
alguna boardilla. 

— Si, schor,—respondió la niña,—está en la ca­
ma 7 no puede levantarse. 

—¿Podría verla para darla un recado de parte 
de la señora princesa? 

—So lo voy á preguntar,—dijo la niña. 
Al poco rato voMó y me abrió la puerta. 
•En una malacami, 7 en una estancia miserable, 

se hallaba acosSada una miiger joven, de doliente 
aspecto y ile lUtin.rnii inloresanlc. Cu;indo anuncié 
la visita de la princesa, se arrasaron de lágrimas los 
ojos de aquella mujer, y abrazo con ternura á su 
luja tsprcsandorne su agradecimiento en términos 
tan sencillos, tan naturales, tan sentidos, que con­
movido por aquella escena, me propuse dar cuen­
ta á mi señora de esta favorable impresión. 

Cuando rae acuerdo de que lodo esto era una 
comedia que ocultaba un lazo infame, me cuesta 
trabajo el comprender la posibilidad de tan hipócrita 
disimulo. 

, Salí tan salisfecho con lo que acababa de ver 7 
ŝif , que ni me ocurrió pedir informes acerca de 

la señiira Lallemand, 7 hasta olvide la sorpresa que 
Qe causara el no haber en la casa mas ioquilmo 
^ue U protegida de la princesa. 

CORRESPONDENCIA PÜBUGA. 

Ditpnsieion absurda que exige inmediato remedio. 

Repelidas son las reclamaciones que recibimos 
tiempo bá sobre el decreto que exige que las leyes 
y disposiciones del gobierno sean obligatorias para 
los pueblos á los cuatro dias de su inserción en el 
Boletín oficial de la respectiva [irovincia. Esto es 
presuponer que en dicho tiempo debe haber llega­
do su conocimiento á lodos los pueblos, pues si no, 
resultaría la monstruosidail de dar á todas las dispo­
siciones legislativas ó gubernativas un efecto re­
troactivo. ¿Pero sucede asi? Bien cvidoate es lo 
contrarío. 

La división del territorio en España es tan in­
correcta aunque el máximum del radio de una pro­
vincia no debiera sin duda pasar de jornada y me­
dia , que son muchas las provincias en quo sus par­
tidos asiremos se eslieuden hasta cerca di; 30 
leguas Basle citar entre otras al partido de Hues­
ear en la de Granada; Berga y su montaña en la 
de Barcelona ; el partido de Puebla de Alcocer en 
la de Badajoz ; el de Segura en Jaén; algunas en 
Galicia, etc. Ahora bien : si hay pueblos que dis­
tan cuatro y mas jornadas regulares , y de caminos 
montuosos é intransibles, con ríos caudalosos in­
termedios , invadeables y sin puentes ütiles, ¿ po­
drán al cuarto día contar con la correspondeucia 
de la capital ? Es físicamente imposible. 

Aun hay mas. En la mayor parte de las provin­
cias el Boletín sale dos veces por semana, que sue­
le ser los domingos y jueves , y suele concurrir el 
que la salida de los correos sea los miércoles y sá­
bados : de modo que el Boletín del domingo para 
los pueblos echa a andar al cuarto día ya de su 
publicación: habiendo de notar también que hay 
pueblos de los mas distantes que solo tienen un 
correo por semana por el ordinario. Ninguna dis­
posición del gobierno puede llegar alli por lo tanto, 
sino mucho después de cumplido el término de 
que sea obligatoria y conminatoria. 

Y es de tenerse presente ademas qoe á los pue­
blos fuera de carrera no les va la correspondencia 
mas que á pocos , directamente, sino con unas 
circunvoluciones que se la retarda estraordinaria-
mcntc. X los jKieblos cslremas de los mas lejanos 
partidos suele irles la correspondencia á la provin­
cia inmediata, donde al menos duerme dos ó tres 
dias para regresar á dichos pueblos, con la vinien­
te, de todo lo cual resulta que hay población á lai 
que lardan hasta once dias las cartas de la capita 
que les llevan disposiciones de perentorio efecto y 
consecuencias desdo el cuarto dia. Y es fácil cal­
cular la inmensidad de perjuicios resultantes de 
este monstruoso efecto retroactivo. 

Este mal no puede alcanzar á remediarlo el ce­
lo de la actual dirección general de correos. Aun­
que se estienda la correspondencia diaria á las lí­
neas trasversales •, aunque como es de exijcncia se 
exi'.a A las cabezas de partido el tenerla , al menos 
en dias alternados ó tres veces ala semana, y aunque 
hasta á los pueblos mis remotos se les obligue á re­
coger a dos veces á la semana , siquiera , siempre 
en las comarcas cscéniricas y muy distantes, como 
las que por egemplo hemos indicado , habrá pue­
blos que no será posible que tengan siempre el Bo­
letín de la capital al cuarto dia, pues que en algu­
nos es diario , y siempre saldrán algunos de ellos 
con dos ó tres dias de atraso con el correo bi-scma-
nal, aunque este á los cuatro dias estuviese en su 
término. 

El remedio que por ahora se presenta desde 
luego oovio y espedito y exento de todo inconve­
niente , nos parece muy sencillo. En lugar de de­
cirse que las leyes y disposiciones del gobierno 
sean ob'.igalurias para todos Kis pueblos desde el 
cuarto dia lie su inserción en el Boletín, dígase 
«desde la llegada y piibUcacion en los pueblos,» y 
aun si á los inmediatos á la capital se les dan dias 
demás, también deben concederse á los lejanos. 
Esta disposición es tan sencilla como efectiva; sin 
perjuicio de que se acelere cuanto sea posible la lle­
gada de la correspondencia hasta el rincón mas 
apartado de las provincias , de lo que no es de 
temor deje de ocuparse con ahinco la dirección 
del ramo, pues en virtud de una orden de años 
bá á las diputaciones, tiene muchos trabajos ade­
lantados. 

Y para que mas cumplidamente pueda tener 
efecto la disposición del gobierno 7 que no sea 
afectada su justicia , es forzoso que las autoridades 
aseguren que los Boletines oriciates sean positiva­
mente conocidos de los pueblos, desde el momento 
de la llegada del correo, poet generalmente no se 
cumple. Si lleva anuncios de subastas que intei*c-
scn á los secretarios ó concejales, si los precios de 

De vuelta á casa rae vestí con esmero para ser­
vir á la mesa , poniéndome un escelenle frac negro, 
cortado de última moda. Cuando estuve listo, me 
miré al espejo, y al verme con corbata blanca, con 
inedias negras de seda 7 escarpines charolados con 
hebillas de oro, no temí ser conocido por el prínci­
pe , que me había visto una vez sola 7 esa no es­
tando él en su razón. 

En la pieza de aparador halle al mayordomo 7 
al ayuda de cámara del principe, hombre ya de 
edad, llamado Luis, y que me dijo a:ccluosament«: 

—¿Antes de servir habéis ido á ver si ardía bien 
la chimenea de la habitación de la señora? No tar-

idará ya en volver... 
—No se me había ocurrido... voy al momento. 
—Cuando llegue la señora, no dejéis de estar á la 

puerta para recihirla. 
—Gracias por el anuncio, señor Luis; ¿pero cómo 

sabré que viene la señora? 
—Mu7 sencillamente; en primer lugar , por el 

i ruido del coche, y por dos campanillazos que dá 
el portero. Un campanillazo solo anuncia que llega 
el señor, dos la señora. 

Pasé á la habitación de la princesa á alizar el 
luego, y no pude menos de e-lremocerme al pcr-
cíl)ir otra vez d perfume peculiar de aquella pioza 
donde solía estar Regina , perfume dulce, suave á 

í' la p ir que penetrante. Doscuiílaiido el servicio |)or 
¡t un mouK'nlo, púsome á mirar conmovido aquellas 
;l flores, aiiuellos cuadros , aquellos libros , aquellos 
'! muebles que aJoriiaban el santuario de la pranesa, 
i cuando oi pasos«en una galería de pinturas que se-
1̂  paraba la sala de ta alcoba de mi señora. 

Al mismo tiempo que me inclinaba hacia la chi­
menea |)or miedo de que mo hallaran sin hacer na-

í da, entró el principe... Encorbado como yo estaba, 
I no pude verle el rostro; mas una parada repentina 
' me dio á entender que le sorprendía dallar gente, 
i Cerré la puerta de la galería y yo me incorporé y 
i salude respetuosamente. 
• —¿Sois el nuevo ayuda de cámara de Mrae. de 
1 Montbar ?—dijo el principe sin mírame casi, 

—SI, leñor. 
I «-Bien está̂ —dijo, j nWó, 

El brigadier don Luis Baisseti que se hallaba 
hace mas de dos años desterrado en Puerto Rico, 
ha regresado á esta ca;)ital, donde se le ha dado el 
cuartel que tenia antes de su deportación. 

Asegúrase que lejos de haberse nombrado ad­
ministrador de la íini)renta nacional, se ha suspen­
dido el nombramiento á causí de haberse presen­
tado un proyecto para suprimir este estableci­
miento. _ _ ^ _ _ _ ^ _ ^ ^ _ _ _ 

El nuevo periódico ministerial se titulará El 
Correo , y comenzará á publicirse el jueves pró­
ximo. 

El señor Heceta , gefe político que fue de Se­
villa, quitado por el ministerio Izturiz, ha sido re­
puesto y agraciado ademas con la cruz de Isabel la 
Católica. 

CORREO ESTRANGERO. 

El parlamento inglés ha abierto 
otra vez sus sesiones, interrumpidas 
por la fiesta de pascua. 

En la cámara de los comunes re­
produjo M. Hume su interpelación re­
lativa á la cuestión portuguesa, pre­
guntando á lord John Russell si se ha­
llaba dispuesto á comunicar á la c.ima-
ra las instrucciones enviadas á los 
agentes británicos en Lisboa. 

El gefe del ministerio se mantuvo 
reservado, alegando la inoportunidad 
de presentar estas piezas ; pero el di­
putado interpelante, creyendo encon­
trar mayores esplicaciones en el mi­
nistro de negocios estrangeros, pre­
guntó á lord Palmerslon si era cierto 
que los agentes ingleses hablan reci­
bido la órtlen de emplear medios coer­
citivos respecto d la junta, en el eaío 
de que rehusase acceder á las condi­
ciones que se le proponían. El minis­
tro contestó, que habiendo mediado 
un tratado entre la Gran Bretaña, la 
Francia, España y Portugal, pjra re ­
primir la insurrección en este líttimo 
pais, era inconveniente la presentación 
de estos documentos. INo habiendo 
conseguido mas esplicaciones i\ pesar 
de su insistencia, anunció M. Hume 
una moción sobre el mismo asunto 
para el lunes próximo. 

Sir Roboito Pccl tomó lamblco 
parto en el d.-'.iate, preguntando al mi­
nisterio , si la marcha que sigue en 
Portugal era resullailo del tratado de 
la cuádruple alianza; ú )o cual contestó 
lord l'almerston, que la marcha actual 
procedía de una convención nueva. 

Parece pues, (pie á aquella fecha 
no era conocido aun en Londres el fa­
moso é inolvidable protocolo, y aun 
se cree en Paris, que la publicidad 
que se le ha dado en esta capifal, ha 
contrariado bastante i la política in­
glesa. 

En Francia signo la política fria y 
sin movimiento, hallándose hasla la 
misma oposición tan aletargada, que el 
protocolo de Londres ha sido mirado 
como un suceso insignificante c inflig-
no de ocupar un momento ta alta sabi­
duría y el precioso tiempo de la oposi­
ción que se llama liberal. ¡Singular 
oposición, y raro liberalismo! Se fir­
ma en Londres un protocolo que des­
truye el principio proclamado durante 
diez y siete ailos : el principio de no 
intervención; se firma un tratado ini­
cuo para ultrajar la soberanía de un 

Aunque no había yo podido observar al princi­
pe, se me figuró que le incomodaba que le vieran 
salir del aposento de mí muger, lo cual no dejó de 
«hocarme : asi que se marchó , y mirando por ca-
¡sualidad á la mesita do Regina', creí notar cierto 
desorden en los objetos que encima ha¡)¡a. 

Habíase caído al suelo la labor de lapiceria y 
«n libro: estaba entreabierto un cajón , y no se me 
íoculló que habría querido buscar a'go eñ los mue­
bles del aposento.... Temblaba de pensar que se 
me pudiera atribuir la indiscreción ó el abuso de 
iconlianza. si llegaba á descubrirse. 

Humillado me tenia este pensamiento , cuando 
joí entrar el coche en el patio ¿ inmediatamente so-
inaron dos campanillazos. 
> Obediente á las instrucciones de Luis, c. rrí á 
;la antesala y creí que debia saludarla res; lUoosa-
íraonte; ocro ella me dijo con bondad: 
j —Os advierto una vez para siempre que ii 1 mo 
tsaludcis en casa, ¿estamos? 
' Confuso por mí torpeza, articulé a'gunas escu­
pías; pero Regina repuso atravesando el segundo 
satón que coiiducia a su aposento; 

—¿Fuisteis á casa de Mdma. Wilson? 
- Si, señora : no estii-.i '̂ n casa. 

—Pues avisad qne en casi de que traigan alguna 
^carla de Mduia. Wilson para ¡.i, me la suban al 
'momento. 

—Está muy bien. 
—¿V la señora de I^allcmand? 

I —La he visto, señora prin:csa: vive en el piso 
[tercero de la casa que me ligisteis. .. 

--¿La anunciasteis que iria mañana? 
—Si, señora. 
—¿Habrá mucha miseria , no es verdad?—pre­

guntó Regina con tristeza. 
—Si, señora, una miseria cruel. 
—Es, en efecto, interésame esta muger, 
—Creo que morece las bondades de la señora 

princesa. 
—Me alegro, porque.... 

Interrumpiendo su frase, dijo la princesa mi­
rando á la mesita: 

—jHa entrado aquí alguien durante mi ausencia? 

Iiaeblo y entregarlo alado á los pies de 
uiii (Hmaiilla fa<ciosa,y la oposición 
(•iirlamentiiria de la Francia de 1789 y 
tie 18">0 perinanece silenciosa, indife­
rente, y la oposición de la prensa 
observa la misnia indisculpable con­
duela, á e.snepcion del Courrkr Frail­
eáis, la Democratie Pacifique y la Re­
forme , qne protestan en noml.ie de 
la Francia liberal contra el escamfaloso 
atentado de los monarcas constitucio­
nales. Aun((uc no espontáneamente al 
fin rompe tamliien el silencio Le Com-
merce, el dia ó I d(d pasado, y como 
cía ne( e-arío, defiende la cansa de los 
pceblos contra las de sus opresores: 
pero el resto de la prensa francesa 
aL'uarda sin duda a' qne el noide pue­
blo portugués haya sucumbido para 
hacer mérito de este acontecimiento, 
deshonra jtí |M0bío del gobierno fran­
cés y ^ ^ ^ É H K ^ ^ ^ signatarios del in-
calífical:»H|H|colo de Londres. . 

En'MimTCéYwer, Prusia, ha ocur­
rido un (f(BS¿rdeu terrible. Se había 
reunido una gran muchedumbre delan­
te de la casa de un acaparador de trigo, 
esclamando que se morían de hambre, 
con gritos de angustia, y en vez do 
conmover esta escena á aquel hombre, 
abrió de par en par las puertas de su 
casa, y dirigió á los iotiigentes estas 
crueles palabras: «No es para vosotros 
el grano, comed yerba; y si esto no os 
basta, freíd ranas y comerlas.» 

La multitud lanzó un grito de indig­
nación, se precipitó en la casa , se 
apoderó del acaparador, y solo aban­
donó su cadáver para arrojar por las 
ventanas todos los muebles de la casa: 
en seguida saqueó los almacenes que 
contenían considerable cantidad de ce­
reales. 

La asociación del repeal se reunió 
en Dublín el día '26 , eu Conciliation-
//«//para adoptar un mensage al pue­
blo irlandés con motivo de la muerte 
de O'Connell. El sitio que ocupaba de 
ordinario el libertador, estaba vacio y 
cubierto con un crespón negro, así co­
mo el banco colocado enfrente. A la 
una MM. O'IIea, abogado. Tomas Slce-
le , Y. Cortello, Strílch , Cornelíus, 
Longhiin y otros miembros déla comi­
sión entraron en la sala. Ocupó la pre­
sidencia M. Longhiin, y M. O'llea, en­
cargado de la redacción del mensage, 
lo leyó concebido en estos términos: 

«¡Compatriotas, ya no existe O'Con-
nell! j Se ha marchado el espíritu que 
animaba á la Irlanda! ¡Se ha eslingui-
do la luz que á la nación alumbraba! 
Llorad y gemid, y que no tenga límites 
vuestro dolor, oh hijos de Irlanüa, por­
que la copa de vuestra aflicción está lle­
na y la estension de vuestros sufrimien­
tos es inconmesurable. Ha sucumbido el 
orgullo de nuestros corazones j nos 
ha sido arrebatada la perla mas brillan­
te de Erin: ha muerto el libertador de 
nuestro pais. Ha querido el Todopo­
deroso agovíaruos bajo las allicciones 
mas dolorosas: en tanto que la peste y 
el hambre diezman nuestra desventura­
da población, el campeón de las li­
bertades de Irlanda yace tendido sin 
vida sobre lien a estraña, y lejos de 
su país natal , tan querido de su co­
razón. Podemos nosotros llorarlo cier­
tamente, porque la humanidad deplora 
su pérdida, y nuestro duelo se estien­
de sobre el mundo todo. 

«,Compatriotas! ¿Cómo probaremos 
mejor lodo lo que le hemos amado du­
rante su vida, todo lo que sentimos su 
muerte? Venerando sus principios, 
obedecii'ndo sus instrucciones, prosi­
guiendo los mismos fines tan uoblos 
como elevados, eulas pacíficas vías por 

donde marchó constanteineule. Eu un 
! senií lo , en el verdadero sentido de la 
I pala:jra,0'Coatie!l no ha muerto! Hüai-
I bres c»>ino él nnii<5a minaren. Todo 
I cuanto fr;i mortal en él ha pasado; pero 
I la parte iimoilal queda, su.espíritu, oh 
' corapalriotas, [leriniinece con nosotros. 
I Sus íuslrncciones morales viven para 
: siempre ^n v;isotrus y en el universo 
entero. El tiempo no pi»ede borrar las 
lecciones de la sabiduría. 

«En cuanlo á nosotros, formados co­
mo lo hemos sido por él en asociación, 
estiüiios decididos ámauiener sus prin­
cipios, á ser fieles á sus doctrinas, o 
sus doctrinas solas I Tal es nuestra re­
solución fiíine é inmutable, ün vacío 
inmenso si; huce sentir en el vasto uni­
verso; ¿quién lo llenard? ¿Qué nación, 
qué pueblo no ha perdido un bienhe­
chor? Nuestro pais lo ha perdido en él 
su gefe y su guía. Oh! que este país 
sC deje conducir aun por la sabiduría 
de este hombre grande, que conliuiie 
marchando bajo su bandera! Sus me^ 
dios eran de paz, de legalidad y de 
brden. Recordad, recordad aun la di­
visa de su asociación, la recomenda­
ción de su sabiduría y de su espe-
riencía. «El hombre que comete nr» 
crimen dá fuerza ú sus enemigos.» 

«Por sus largos y fieles servicios, 
por el noble ejemplo de su vida, por 
la gloría de su inmortal nombre, o» 
conjuramos, oh compatriotas, á no 
abandonar los principios, los designios, 
las doctrinas de O* ConncU.» 

Después de adoptar este mensage 
se aplazó la asociación para dentro de 
ocho dias. 

Dificil es aventurar nada todavía res­
pecto al giro que tomará en adelante la 
«uestion irlandesa; pero todo hace creer 
que cuando no se oiga ya la elocuente 
y apasionada voz del gefe de la Irlanda, 
recomendando los medios pacíficos, la 
nación organizada y animada como lo 
está, no se ha de contentar con recla­
mar humildemente lo que de derecho le 
corresponde. Todos los antecedentes 
inducen á creer, que el partido de la 
joven Irlanda concluirá la grande y 
gloriosa obra que solo el genio do 
O'Connellpudo iniciar y conducir has­
ta el día. 

—Lo ig:;urj , Siiiora,—contesté con estúpida 
turbación, pues conocía la idea de la princesa , y 
tembl</ba de que sospechara de mi. 

—¡Es singular!—dijo Mdma. de Montbar mi­
rándome lijamente. 

Acaso me equivocara; pero me pareció notar 
cu su Gsunumia indicios de admiración y deseon-
fianzii. De tal suerte mo turbe, que á mi pesar su­
bió mí sangre al rostro, y en vez de decir la ver­
dad, qií. iiabia visto salir al principo, m;í quedé 
imidü y tan ©»pm(iYido como si luor.t culpable. Pe­
netrado empeei» ilel peligro de mi situación, iba á 
hacer un csracr|fr;pura alojar las sospechas, cuan­
do me dijo la princesa con sequedad: 

—Pediréis él otche para las ocho y media. 
Después de calentarse ios pies por breves mo­

mentos, se entró en la galería que precedía á su 
alcoba, y desapareció. 

Aburrido de raí torpeza, bajé á la portería á 
ejecutar las órdenes de mi señora, pues los criados 
de escalera abajo comiancon elseñor Uumarin, por­
tero, y asi podia desempeñar mi doble comisión. 

Romarin, con la cabeza empolvada y vestido de 
gran librea, se encargó de avisar al cocliero do la 
princesa, y mo entregó dos cartas, una de las 
cuales acababa de ser traída de parle de Mine. W'il-

. son: con la carta ino dio el portero trci m igiillic is 
: ramiUeles de Dailo, y me dijo: 

—El uno de osos ramos, con esto cajón de llo­
res, lo ha traído el dependiente de la llorisla de la 

.señora...; los otros dos ramos los han Iraido uno» 
mozos, sin decir de parte de quien eran. 

Entre los dos ramdlctes inc.ignitos reparó en 
una niagnílic» do lilas blancas y violetas do l'.inni. 

De paso que subía despacio la escalera, con­
templaba con amarga melancolía el fresco y miste­
rioso ramillete que exhalaba duko perfume, puci 
por un conlraslo singular r.-cord.iba .iqu.Ilos OLT̂ IS 

• misteriosos ramos qno á cada fúiitbro anivcrs.i-
rio había depositado sobre la tumba do la madre de 
Itegiiia sin que la jóveii sjpiese nunca id origi>ii de 

j la piadosa ofrenda. Lua lagrima m.í cosiarou es-
I las memorias. Las humildes y tristes flores con que 
; pii]i|noracl> adheútn IÍO.ÜÍU en otro tíiop* 

PÍRTH LimíRÍ \. 

Continúan los Esludios Sociales del se­
ñor Moya, cuya inserción comenza­
mos en nuestro niitnern rto nyo,. 

¡jrsTiciv! 

Apenas habrá otra voz mas generalmente espre-
siva, mas elocuente en la concisión, mas compren­
sible en la abstracción y que esplique mis enérgica­
mente su sentido, que eso sonido de armonía, es» 
vibración sonora, esc tono del alma, esa modula­
ción suave, melodiosa y dulce que resuena, se retra­
ta y se fija en el pensamiento al enunciarse simple­
mente la justicia Música del corazón, acento in­
menso que vivifica, encanto do la existencia, atrac­
ción irresistible de la naturaleza humana, mistic» 
reprcsenlacion del objeto, del fin y del destino del 
mundo, idea absoluta de la creación; ¡cómo podrá 
significartesc santa y sumible justicia, sino se es­
cuchan tus grandes ínspiracíjnes, si no se rccog» 
el espíritu en el sonó del S.T, si no 5>." siente tu 
esencia inrinita, y sí por m,'lio do una intuicioa 
profunda no se presienten tus magníficos y sobcra» 
nos atributos! Lijin'ieia se sioníe y se reconoco 
en lodo cuanto es. El mando cíisle, porque nece­
sariamente tenia que eiis'jr. Los tiempos son por­
que siempre fueron, porqua siempre serán. El es­
pacio es incomensurable, infinito, porque no turo 
principio, porque no pudo tenerlo, porque no tie­
ne centros, porque no tendrá fin. Dios es omni­
potente, porque es la causa, porque es la razou, 
porque es el scnlim cuto, pjrque es el espíritu. 

uiia tumba, no eran masque el emblema de mi hii 
nrilde y triste amor 

Subiendo al cuarto do la princesa, encontré a 
su doncella, se encargó de las fiores y de los ra­
milletes, y yo fui á esperar al comedor la hora da 
servir á la mesa. 

A poco so abrió la puerta do par en par, j 
entró el princi|ic con su señora. Atento á una sena 
del mayordomo, luí á colocarme detrás de la 
piinccsi. 

Era la vez primera que veía reunidos á M. da 
Montbar y su esposa, y aunque su conversación 
debía sor reserva la cu presencia de los criados, 
apliqué el oído (tara adivinar eii qué relacione5 
estaban: había adquirido una facultad tal de obser­
vación, que necesitaba poca cosa para ponerra» 
en la pista de lo que deseaba conocer. 

Me pareció que el principi} estaba frío , dis­
traído, y aparentaba coa su muger una políticíf 
casi coremoniosa : esta fué su conversación des­
pués de algunas palabras insignificantes. 

—¿Salís esta noche?~tlijo el [)r¡nc¡po á su mu­
ger. 

—Sí, voy á la ópera. 
—l'iU'S cicí que hoy no os tocaba. 
—Mo ha convidado á su paL\> Min'>. Wilson. 

vendrá por mí, y l;i'go íreiuoi á cisa d^ Mni , d« 
Roanincuil. 

—¿Hay bailo ? 

—Estrena su nueva casa. Dicen fnic es sob." -
bia... ¿no iréis un rato? 

—No por ciort),—replicó el principe ;,-<lctcsti» 
ese gentío diintio couvuhn:! n:i,i ft al.diar á coro 
un fausto insolente CIMÍUIO \M es ri.líenlo, ú las dos 
eos 11: cóiiio con unos amigos cii Vcrr , y después 
vamos a Foulaineb.caii de ca/.a por u;i'os diis. 

—¿Eslarcis muchos di.is au.onlo? 
—Seis ú odio no mis... el tiempo preciso paré 

dar tros ó cuatro batidas , porque no se [lucdo salif 
lo los los dias. 

—Sírá wccieale parii(|í: ¿rais njijcao»? 


